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MicroMeco

MicroMeco es una iniciativa literaria de los vecinos de Meco. En esta se-

gunda edición, el certamen ha consolidado su posición como un evento 

destacado en el ámbito de la creación literaria, enriqueciendo la vida 

cultural de nuestra querida localidad.

Es un honor para nosotros presentar esta publicación que recoge la 

esencia creativa de todos los microrrelatos presentados a concurso, así 

como aquellos que, aun estando fuera de la competición, llegaron en 

tiempo y forma. Cada palabra plasmada en estas páginas es un testi-

monio del talento y la imaginación que florecen en nuestra comunidad, 

convirtiendo a Meco en un semillero de historias breves que despiertan 

emociones y reflexiones.

Al explorar estas páginas, descubrimos mundos en miniatura, perso-

najes inolvidables y giros narrativos que nos transportan a dimensiones 

insospechadas. La diversidad de voces y estilos reflejada en los micror-

relatos demuestra la riqueza cultural y literaria de nuestra localidad, así 

como la habilidad de los participantes para expresar su creatividad en 

unas pocas líneas.

Queremos expresar nuestro más sincero agradecimiento a todos los 

escritores que participaron en esta edición de MicroMeco. Vuestras 

historias han añadido una capa adicional de magia a nuestra comunidad, 

consolidando a Meco como un lugar donde la literatura es celebrada y 

valorada.

A medida que cerramos esta edición, miramos hacia el futuro con entusi-

asmo y anticipación. Nos complace anunciar que ya estamos preparando 

la edición 2024 de MicroMeco, con la esperanza de recibir aún más 

historias fascinantes y participantes apasionados.

Invitamos a todos los amantes de las letras y la creatividad a unirse a no-

sotros en la próxima edición. Que este concurso siga siendo un espacio 

donde las palabras se entrelacen para tejer narrativas únicas y donde la 

comunidad literaria de Meco continúe creciendo y floreciendo.

¡Anímense a participar en el MicroMeco III y a ser parte de esta emocio-

nante travesía literaria!
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BASES DEL CONCURSO 2023

El concurso está abierto a participantes 

mayores de 18 años, excluyendo a orga-

nizadores, jurado y patrocinadores. Cada 

concursante puede enviar una obra orig-

inal e inédita en castellano, no premiada 

previamente, con una extensión máxima 

de 150 palabras excluyendo el título. Los 

relatos deben abordar la vida en entornos 

rurales e incluir la palabra "pueblo". Las 

obras se envían al correo imicromeco@

gmail.com en formato Word o PDF, con 

un anexo ("plica") que revela la identidad 

del autor. Los participantes aceptan estas 

bases y garantizan la originalidad de sus 

relatos y la veracidad de la información 

proporcionada. Se otorgará un único pre-

mio, consistente en una cesta navideña 

valorada en 150€ y un menú fin de 

semana para dos personas en el Restau-

rante El Cobijo (Meco). La fecha límite para 

enviar relatos es el 13 de diciembre de 

2023, y los resultados se anunciarán el 

22 de diciembre, publicándose en grupos 

de Facebook y comunicándose directa-

mente al ganador. La organización tiene el 

derecho de publicar y utilizar las obras, ga-

rantizando siempre la atribución al autor. 

La entrega de premios se llevará a cabo el 

22 de diciembre en un lugar y hora que se 

comunicará previamente.

PATROCINADORES

Tema: Entorno rural



Queremos enviar un sincero agradecimiento a los autores que han formado 
parte de MicroMeco II. En esta edición nos han llegado 19 microrrelatos a los 
que hay que sumar otros 7 fuera de concurso. Estamos sumamente emociona-
dos por la calidad de cada obra, la diversidad de enfoques, estilos y emociones 
reflejadas en cada uno de los escritos. Valoramos profundamente la dedicación 
y creatividad que han aportado, elementos que han elevado notablemente el 
estándar de nuestro pequeño evento literario. 

Enhorabuena a Mónica Velasco ganadora de este 
año con su microrrelato 

"VOLVER A EMPEZAR"

y nuestras felicitaciones a los finalistas
"Lección Vital" de Ismael Luque y "Bendita Realidad" de Raquel Gómez-Gordo

Ahora os invitamos a sumergiros en las páginas siguientes para disfrutar ple-
namente de la variada selección de microrrelatos presentados. Esperamos que 
encontréis inspiración y deleite en estas breves pero impactantes expresiones 
literarias.
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VOLVER A EMPEZAR
Autora: Mónica Velasco

El gallo de don Mariano y el olor a vainilla me despertó. Mi madre estaba haci-

endo magdalenas, esas de las que nunca te decía el ingrediente secreto. Aun-

que preferiría quedarme en la cama me levanté por ella y por mi hijo. Desayuna-

mos los 3 juntos, porque mi padre había salido temprano con las ovejas.

Hoy hacía un año. Inevitablemente, pensé que si nos estuviera viendo estaría 

orgulloso, Mario asumió sin protestar que lo mejor era volver al pueblo.

Cuando terminamos, cogió un par de magdalenas y se las guardó en la mochila, 

con una sonrisa triste me miró y me dijo: “me las llevo para el recreo”. Le sonreí 

y salió corriendo hacia el colegio.

Esperé a que pasara la furgoneta para comprar el pan y después me acerqué a 

la puerta del cementerio temblando, sabía que había estado allí. No me equivo-

qué, encima de su tumba estaba la magdalena.

MicroMeco | 5



LA NAVIDAD NO SE OLVIDA
Autor: David Oliveros

En un pequeño pueblo, Lucas anhelaba la magia 

de la Navidad. Sus padres, desencantados por el 

consumismo moderno, se resistían a celebrarla. 

"Es solo una excusa para gastar dinero", decían. 

Lucas, nostálgico, recordaba las navidades pas-

adas en el pueblo con su abuelo. Pero este año 

era diferente, su abuelo afectado por el Alzhei-

mer ya no reconocía a nadie.

Decidido a revivir la alegría navideña, Lucas 

decoró la casa en secreto. La nochebuena llegó, 

y sus padres, sorprendidos, se sumaron a la cel-

ebración. Aunque al principio el abuelo parecía 

ausente, algo mágico ocurrió. Al encender las 

luces del árbol, sus ojos centelleaban de recon-

ocimiento. Comenzó a recordar historias de su 

infancia y la Navidad, transportando a todos a un 

tiempo lleno de maravillas.

La moraleja resonó: en Navidad, la magia puede 

despertar en cualquier corazón, recordándonos 

que la ilusión y la alegría son eternas.

LECCIÓN VITAL
Autor: Ismael Luque

"Hubo un tiempo en el que soñaba con salir 

de este diminuto pueblo. Era ambicioso y tenía 

elevadas expectativas que solo podría satisfacer 

en la gran ciudad. No sin esfuerzo acabada mi 

formación universitaria conseguí un buen trabajo 

y mucho dinero. Pero quizá no era feliz desde los 

ya lejanos tiempos en los que correteaba por Los 

Esparrales.

Afortunadamente ahora en el ocaso de mi vida 

estoy pudiendo volver a disfrutar de la paz y de 

la tranquilidad. ¡Del silencio! Del entorno, de las 

pequeñas cosas. 

Estoy volviendo a cultivar amistades. Y no hay 

día que no me arrepienta de haberme pasado la 

vida buscando algo que ya tenía. Por eso, queri-

da hija, te dejo en herencia esta valiosa lección 

vital".

- ¿Y ya está? ¿Ahí acaba el testamento? ¿Entonc-

es dejó todo su dinero a la asociación vecinal? 

Puto viejo hippie...

BENDITA REALIDAD
Autora: Raquel Gómez-Gordo

… Y de repente, aquella señora con bata blanca y 

gafas extravagantes me aconsejó explorar otros 

caminos, me recomendó guardar las agujas que 

marcan el tiempo, silenciar las ruidosas alarmas y 

desconectar el brillo de las pantallas. 

En ese momento, entendí que debía prolongar 

mis veranos regresando al retiro del PUEBLO, 

MI PUEBLO, donde tantas veces enjuagué mis 

retinas, mientras sobrevolaba los campos. 

Preparé mi petate, olvidando enchufes y bat-

erías, reservando un bolsillo con algunas hojas 

en blanco donde poder escribir mi destino. 

Inicié mi nueva vida, disfrutando al imaginar los 

auténticos olores y sabores que sin querer me 

transportaban al pasado. Sus calles, sus gentes, 

sus plazas… todo lo que en realidad me despierta 

el alma. 

El viaje ha sido tranquilo, puedo respirar la 

calma. He llegado a mi pueblo. He llegado a mi 

casa. 
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TIERRA AMADA
Autora: Rosi David

El silencio pasea por calles empedradas,

recorre las paredes, observa sus balcones;

disfruta  los reflejos, portales y blasones;

mimosa arquitectura, nostalgia acumulada.

Peldaños de granito, añosos escalones;

capiteles labrados, maderas artesanas;

forjas, rejas, rincones, historia condensada,

antiguas aldabillas, dinteles y frontones.

Farolas iluminan la soledad cansada;

trabajo, lucha, brega, cargada de ilusiones;

puertas que acunan sueños del alma en los 

rincones

eterna extrema tierra, lejana y olvidada.

Historia, pena al hombro, reclama su soldada

al cielo ensangrentado de rojos nubarrones;

terrazas verdecidas, niebla en los torreones,

tu entraña dolorida, tus aguas, tu otoñada.

Dormida en el recuerdo del tiempo, acurrucada:

cual lágrimas fecundas, rebosan tus rincones,

en cristal de regueras renuevan ilusiones,

mi Tierra enmudecida,mi pueblo 

mi Extremadura amada.
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LA CULPA
Autora: Julia Alia

El paseo por la arboleda una tarde de primavera, 

el olor a tierra mojada y a heno, todo ello  evoca-

ba mi infancia. 

Como tantas otras veces recordé, sus cabellos ru-

bios flotando al viento; cuando corría, su risa, su 

tez rojiza y su ligereza de movimientos; parecía 

una gacela.

En este mismo pinar, también, vi como tropezó 

y cayó al suelo dándose con una piedra, no 

respiraba. Huí, no supe que hacer, desaparecí 

creyéndola muerta.

Había ido al pueblo a reconciliarme con el pasa-

do, a expiar la culpa que llevaba desgastándome, 

emocionalmente, tanto tiempo.

Necesitaba pedirle perdón a la familia, a la 

Señora Juana, que tantas veces me había dado 

de merendar.

Llamé a la puerta número 14 de la calle de San 

Roque, nunca olvidé esa dirección.

Abrió la puerta Marta (su amiga), creí desfallecer 

al verla.

¿María? Preguntó ella, la misma respondí.

Nos abrazamos fuertemente y lloramos.



SIN TÍTULO
Autora: Nerea Acevedo

Recuerdo esos viajes de cuando era niña, di-

rección a las mejores vacaciones de mi vida "el 

pueblo" con grandes expectativas de volver a 

ver a mis amigos, amigos que se quieren y nunca 

se olvidan y que enseñan lo verdadero de las 

vacaciones, ser uno mismo, sin tecnologías, sin 

grandes cosas y sin ni si quiera lujos. Animales, 

naturaleza e imaginacion...todo eso acompañado 

de abuelos, de gente que llena el corazón y que 

siempre recordaremos, aquello que se llama 

infancia, felicidad y plenitud. 

Me gustaría que mis hijos pudieran vivir eso 

mismo y creo que no será posible,el pueblo no 

existe, existe lo comercial y material. Que vuelva 

la buena infancia y no se acaben los pueblos y 

su unión.

LA SANIDAD DE LOS HUEVOS DE 
ORO
Autora: M. Asunción López

Cuando no valoramos lo que tenemos y sufri-

mos cuando lo perdemos, cuando criticamos los 

defectos y en lugar de reconstruir destruimos, 

porque la tenemos y la despreciamos, porque 

pensamos que todo esta mal y no creemos 

que puede ser peor, porque el ser humano es 

autodestructivo  por naturaleza, porque algun día  

nos levantaremos y nos daremos cuenta de que 

ya no la tenemos, y recordaremos que tiempos 

aquellos que disfrutamos de su existencia, y 

diremos que fue de aquella gran señora... 

- Sin ella quien podrá vivir con bienestar en su 

pueblo?

Manos en la cabeza , manos al pecho y clamare-

mos al cielo por lo que hemos hecho.....
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EN EL CENTRO DE LA NADA
Autor: Rodrigo Márquez

Érase que se era un pueblo en el centro de 

Nada, su nombre Ninguno y sus habitantes 

estaban gobernados por Morta El Terrible, los 

pobres ninguneados estaban incomunicados del 

exterior, pese a estar en el centro de Nada, no 

había manera de salir del pueblo, los autobuses 

dejaron de prestar servicio, la estación de tren 

cerró, solamente aquellos que formaban parte 

del gobierno del dictador podían tener vehículo 

propio, las noticias que llegaban del exterior 

eran controladas por los tiranos, el centro de 

salud no tenía médicos, las personas mayores no 

tenían lugar para reunirse, los animales de com-

pañía eran perseguidos y los niños veían como 

sus parques eran abandonados... piii, piii, piii  

Nooooo, las seis ya?? Pues nada, duchita rápida, 

café cargado y a currar, se presenta un buen día 

por delante, por cierto, que sueño más raro he 

tenido Churri, ¿¿te lo cuento??

PUEBLO OCULTO
Autora: Mónica Bouzo

No ha salido el sol y Mario lleva horas amasando 

el pan y los dulces que vende en su pequeña 

panadería. Se levanta a las 4:08 cada día, esa 

hora que lo cambia todo.  

En el pueblo el contacto es cercano y estando 

lejos de los suyos sus vecinos se han convertido 

en familia. Cuando los niños sonríen al comprar 

sus panes, él también lo hace. 

A Mario no le cuesta fingir un perfecto acento es-

pañol ni hacer los mejores panes de la comarca 

pese a que hace unos meses no sabía ni usar un 

horno. No es difícil crear un personaje cuando 

has sido espía 40 años, pero si olvidar la hora en 

la que fuiste descubierto. La única salida había 

sido refugiarse en aquel pueblo, pero lo que al 

principio era supervivencia se había convertido 

en la etapa más feliz de su vida. 
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SIN TÍTULO
Autora: Gemma Martínez

Me acercaba a la plaza del pueblo. Solo. 

Mi madre ya me había explicado paso a paso lo 

que iba a ocurrir.

En la entrada había 3 mujeres mayores sentadas 

en el banco de piedra, al lado de la fuente de 

los 3 caños, la fuente que tenía la mejor agua 

del pueblo. Las mujeres hablaban entre ellas 

mirándome.

-	 ¿Y tú de quién eres? 

-	 Soy “Caliche” como mi abuelo Julio y 

“Melón” como mi abuela Rafa (mi nombre no 

importaba y decir los motes familiares ayudaba).   

-	 ¡Ya le estaba diciendo yo a la Julieta 

que eres la viva imagen de tu tío David! 

Quedaba la pregunta final:

-	 ¿Y hasta cuando os quedáis?

Según mi madre, estos y otros muchos recu-

erdos del pueblo son los que me iban a sacar 

una sonrisa el resto de mi vida. Tener un pueblo 

pequeño es un gran tesoro.

ESE DÍA A DÍA
Autor: Jorge Andrés Quintín

El azacanado estío deviene en triste otoño y de 

allí nos lleva a la hastiada rutina. 

Volveremos a acariciar la fresca brisa mañanera 

esperando al rutilante y atestado autobús hacia 

la civitas madrileña. 

Así, sufriremos en nuestras carnes sus incesantes 

demoras y exiguas frecuencias… la verdad cho-

can tantos “megaproyectos” y tantas “infrareali-

dades” en un mismo pueblo. 

Menos mal que nos queda el dulce disfrute de 

los paseos nocturnos por la vereda. 

Nos queda el retorno del frio inverno y su fresca 

escarcha que cubren nuestros esperados anhelos 

y nos hacen seguir vivos. 

Y de repente la suave primavera inunda la in-

mensa cañada con su indecente lluvia que hace 

florecer sus más inherentes encantos:  ese olor 

a mágica tierra, ese sol que explota en tus bellas 

pupilas, esa hierba que acaricia tus sonrojadas 

mejillas, esos pétalos de azalea que se enredan 

en tus inmensos y sedosos cabellos... ese día a 

día.
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LA MONTAÑA AZUL
Autor: Carlos José Esguevillas

La montaña que domina el pueblo amaneció 

azul, era raro. Somos un pequeño pueblo  acos-

tumbrado a los cambios de la naturaleza, a la 

niebla gris, la nieve blanca, la luz dorada; pero 

era azul… Después desaparecieron las carreteras, 

las que nos unían a otros pueblos no, pero las 

que llegaban a la ciudad no estaban. Luego, lo 

del periódico, no se mencionaban naciones ni 

grandes orbes, no había noticias de guerras ni de 

catástrofes.

Y nos fuimos acostumbrando. En realidad todo 

iba bien, no echábamos nada de menos y todo 

siguió su curso. 

Nuestra montaña es ahora como un puerto de 

los seres azules, ellos conviven con nosotros, 

comparten su conocimiento, su tecnología y 

aprenden de nuestra vida. Fueron ellos quienes 

reordenaron la tierra y borraron todo aquello que 

sobraba, eligiendo el modelo de vida más sencil-

lo, más humano, con futuro, los pueblos.

SOMBRAS DE LO QUE FUIMOS
Autor: David Alcocer

Apenas el Sol se asoma, Cecilio ya lleva rato 

labrando el campo. Tiene quince años y sabe que 

su futuro está atado a ello si su familia quiere 

salir adelante. Junto a su padre, su madre y sus 

cuatro hermanos lleva lo popularmente conocido 

como una “vida de pueblo”. Una vida donde ten-

erse unos a otros ya es un lujo y la perseverancia 

y la disciplina no es un mero capricho.

La voz de la auxiliar le devuelve de sus recuer-

dos a la cruda realidad. Llega el turno de cena y, 

a sus noventa y dos años, ya no hay campo, hace 

tiempo fue apartado esperando visitas que no 

llegan, esperando una puerta que no se abre y 

con un móvil que no suena como última despe-

dida. En una sociedad que cada vez piensa más 

pero siente menos, donde en ocasiones Cecilio y 

otros tantos  parecen no tener sitio.
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RECUERDO
Autora: Ana Arias

Abrió la ventana y rápidamente la brisa del mar 

envolvió su piel, rodeó su cintura como aquellas 

manos delicadas que una vez también lo hic-

ieron, jugueteó salvaje con sus cabellos dorados, 

como también lo hicieron sus largos dedos un 

año atrás, en ese mismo pueblo con olor a salitre 

y a recuerdo. 

El sol casi se fundía con el mar, cerró los ojos y 

una vez más los recuerdos...un día de otoño en el 

que solamente existían ellos dos, el pueblo con 

mar y esas miradas cómplices que desde el prin-

cipio tenían destinado un final. -Me romperás el 

corazón- resonaban las palabras en su cabeza. 

Pero al final del camino, casi donde la tristeza 

ya no puede verse, encontró las risas, el placer y 

todos los buenos momentos que pasaron. En su 

cara se intuyó una sonrisa. 

Finalmente amaneció.

TABLAS
Autor: Pedro Antonio García

Recuerdo de aquel verano en la puerta de mi 

casa, los ojos vidriosos de un chaval de mi edad. 

Unos doce años. Me regaló una cestita con 

muñequitos de trapo con una anilla para llavero. 

Se lo agradecí balbuceando. Preguntó si vivía allí 

el médico. Sí, contesté, pero estaba de visita por 

el pueblo. Me enseñó un trozo de cuerda, por si 

tenía tablas de esa longitud. Me encogí de hom-

bros. Dijo que volvería. Regresó acompañado por 

mi padre. Le pregunté el porqué de las tablas y 

la cestita. Me dijo “Las tablas son para hacer un 

ataúd para su hermanito, los muñequitos por una 

medicina que regalé a sus padres”. Le dimos de-

sarmada una caseta mía de madera, una bolsa de 

tebeos nuevos y golosinas. Le colgué al cuello mi 

crucifijo de oro y nos dimos un abrazo que aún 

subsiste en el corazón de aquel verano. 

SIN TÍTULO
Autora: Alicia González

Veo por la ventanilla a los crucificados que me 

reciben a la entrada del pueblo. Una aldea llena 

de fantasmagorías como esos aerogeneradores 

que prometieron la prosperidad y lo que trajeron 

fue el fin del paisaje.

¡Mala política dicen! Ganas de despertar de la 

somnolencia a las tierras que descansaban solas, 

sabedoras de que las pisadas nunca volverían 

a hollarlas. Para enredar en su eterna vigilia, las 

excavadoras repartieron esperanza a las momias 

de un futuro que no sería. El miedo desterró la 

posibilidad de que esas facciones enmohecidas 

recuperaran la sonrisa. No fue posible, las con-

signas de los que no quieren ver enterraron los 

abrazos de niños de lenguas remotas. Prefirieron 

rodear el falso cementerio de tecnología con en-

tusiasmo y condenar cada casa al silencio. Nada 

quedó, sólo un brazo colgado de un molino, en 

actitud de dar la mano. Lo que nadie quiso hacer, 

por siempre inmortalizado.
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EL PUEBLO MÁS BONITO DEL MUNDO
Autor: Yerai Moya

En el rincón más hermoso del mundo yacía el 

pueblo de Meco, donde la belleza se deslizaba 

por las calles adoquinadas como un susurro en-

cantado. Sus casas de colores vibrantes parecían 

salpicadas por el pincel de un artista celestial, 

creando un lienzo pintoresco que encantaba a 

quienes tenían el privilegio de visitar el lugar.

Las colinas verdes abrazaban el pueblo, como 

guardianes naturales de esta joya escondida. 

Cada rincón contaba una historia, desde la plaza 

central donde resonaban risas hasta los jardines 

secretos que susurraban cuentos al viento.

Meco, el pueblo más bonito del mundo, no solo 

era un espectáculo visual, sino un refugio donde 

la armonía entre la naturaleza y la arquitectura 

invitaba a los corazones a encontrar paz. Sus 

habitantes, como guardianes de la estética, 

protegían con orgullo la magia que convertía a 

Meco en una joya atemporal en el vasto mapa 

del mundo.

NIEVE
Autor: Ricardo Cano

Hoy el pueblo ha amanecido blanco. Los chiquil-

los no han ido al colegio y alguien ha levantado 

un gran muñeco de nieve en mitad de la plaza. 

En la radio aseguran que no nevaba tanto desde 

marzo del setenta y uno. Encarna recuerda que 

en aquella ocasión era tanta la nieve que resultó 

imposible entrar al establo, y no pudieron 

atender a los animales hasta dos días después. 

Hoy apenas queda ganado en el pueblo, el 

establo hace años que se convirtió en un alo-

jamiento rural, y los clientes están encantados 

con la nevada. El problema es que los autobus-

es han suspendido el servicio hasta mañana, 

tampoco hay taxis, Encarna tiene que acudir al 

hospital para una prueba, su marido no se atreve 

a llevarla con el coche, y si pierde la cita tendrá 

que esperar otros tres meses. Afortunadamente, 

todavía conservan el tractor.
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Microrrelatos fuera de concurso
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MARÍA
Autor: Jesús Zorrilla

Al sol del amanecer, estando en el banco 

de la plaza del pueblo, la mirada curiosa y 

alegre de María lleno el espacio a mi alred-

edor.

Al mediodía, estando en el banco de la pla-

za del pueblo, la mirada triste y cómplice de 

María me ruborizó.

En el atardecer del verano, estando en el 

banco de la plaza del pueblo, la triste y sen-

sual mirada de María me provocó húmedos 

deseos.

Con el sol cayendo en el horizonte, estando 

en el banco de la plaza del pueblo, la triste 

y tierna mirada de María me llenó de paz.

Bajo la luz de la luna de una noche sin es-

trellas, estando en el banco de la plaza del 

pueblo, la ira y oscuridad de la mirada de 

Pepe me nubló la razón y...

Ahora, lejos del banco de la plaza del pueb-

lo, la alegre y húmeda mirada de María me 

acompaña a diario.



¡QUÉ GRAN LABOR!
Autor: Castor Madruga

Un sol abrasador azota sobre sus sudorosos y 

tostados rostros. De vez en cuando un trago del 

botijo alivia sus secos gaznates. Un sombrero de 

paja proteje sus cabelleras. La cesta de mimbre 

con pan, chorizo y un pellejo de vino sirve para 

recobrar sus fuerzas.

Día tras día, todo el año, ni el sonido de las cam-

panas de la iglesia del pueblo llamando a la misa 

del domingo hace que interrumpan su labor.

Al anochecer la vuelta a casa es recibida por la 

familia con gran fervor, cena rápida y al lecho, 

que hay que levantarse antes de que salga el sol.

De sus vidas se han hecho películas, con alguno 

de ellos como primer actor.

- ¡Qué honorable y reconocido es por todo el 

pueblo su trabajo de agricultor! -.

EN MORILLE NACÍ
Autor: Castor Madruga

De multicolores se visten los alrededores de mi 

pueblo.

Un pequeño riachuelo lo divide en dos mitades, 

un viejo puente de piedra permite su ambular 

diario.

De vez en cuando el resonar de las campanas lo 

invade todo.

El colegio donde yo iba ahora es refugio del 

Camino de Santiago.

Hoy día un nuevo reclamo han inventado, como 

si lápidas fueran, "Cementerio del Arte" lo lla-

mán, muchos entierros simbólicos se han hecho, 

gentes de otras regiones han venido y tambien 

del extranjero.

Unos han enterrado libros, otros zapatos, un 

coche viejo, un piano, hasta un florero., Vicente 

Del Bosque una camiseta y un balón de cuando 

la selección fue campeona del mundo entero.
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UN REFUGIO PARA LA CIENCIA
Autor: Enrique Pampliega

En la inmensidad silente de la cara oculta de la 

Luna, un pueblo único florece. Enclavados entre 

cráteres y montañas, los científicos y sus familias 

han forjado una comunidad dedicada al estudio 

detallado de nuestro satélite. Las noches eternas 

y los días lunares han moldeado esta vida singu-

lar.

Este pueblo, llamado «Lunaris», en honor a su 

ubicación, es un faro de conocimiento. Sus ha-

bitantes residen en cúpulas herméticas, investi-

gando la geología lunar, recolectando muestras y 

analizando datos. Las escuelas enseñan ciencia, 

y la gastronomía se basa en cultivos hidropónic-

os bajo la luz artificial.

En Lunaris, el tiempo se mide en ciclos lunares, 

y las estrellas son sus compañeras nocturnas. 

La vida es una danza entre el rigor científico y la 

asombrosa belleza del espacio. En este rincón 

remoto de la Luna, el pueblo de Lunaris con-

tinúa su viaje de descubrimiento, iluminando 

los misterios de nuestro satélite en la oscuridad 

cósmica.

UNA REALIDAD EXTRAORDINARIA
Autor: Enrique Pampliega

En 1836, en el pintoresco pueblo de Meco, 

España, se vivía una realidad extraordinaria: los 

dinosaurios coexistían con los humanos. Estos 

majestuosos seres prehistóricos, domesticados 

con destreza, se habían convertido en parte 

integral de la vida cotidiana. En esta imagen 

surrealista capturada, un mequero monta un 

velociraptor por la calle principal, símbolo de la 

fusión entre pasado y presente. Este insólito dúo 

se dirigirá al campo para desplegar sus habil-

idades en tareas agrícolas, evidenciando una 

convivencia única.

Antes de embarcarse en la jornada laboral, el 

mequero hace una parada obligatoria en la 

cantina de la plaza del pueblo. Allí, entre risas 

y charlas, comparte anécdotas con los paisanos 

mientras su fiel compañero espera paciente-

mente afuera. Mientras la imagen parece extraída 

de un mundo distópico, esta fantasía visual 

ilustra una realidad alternativa donde la historia 

y la evolución convergen de manera inesperada 

en el pequeño rincón de Meco.
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RENACER Autor: Castor Madruga

Buenos días, buenas tardes, buenas noches Don Pablo. Y un día más Don Pablo se acostó sin haber visto a 

nadie en el pueblo. Un sueño surgió: de verdes praderas, azul y limpio cielo, aromas frescos corrían por sus 

calles. Navidades blancas, escuchar de cerca el canto de las ranas y ver los pájaros desplegar sus alas desde 

las altas ramas. De aguas claras se cubrían sus charcas, primaveras de colores inundaban sus valles. Veranos 

de reencuentros en sus empedradas calles. Amaneceres de ilusiones y atardeceres hermosos en sus alred-

edores... Entrada la mañana Don Pablo despertó, algún sonido en el pueblo le llamó, asomado su cara por 

la ventana vio la calle llena de niños con mochilas al hombro, que con madres y padres eran lo menos cien; 

entonces un niño sonriendo se volvió y dijo: buenos días Don Pablo, y el pueblo sonrió también. 

ILUSIÓN
Autor: Castor Madruga

Ya asoma la Navidad por los recovecos del 

pueblo.

Pronto los verdes prados lucirán de blanco. Los 

niños en el cole ya atisban sus vacaciones y 

comentan que regalos pedirán.

Vienen días de reencuentros familiares, celebra-

ciones y un sitio en el recuerdo para los que no 

están, que aunque ya no ocuparán su asiento, 

siempre permanecerán en nuestro sentimiento.

Leandro, un viejo jubilado, como viene haciendo 

durante años atrás, prepara su remendado traje 

de Santa Claus, en sus tiempos fue el carpintero 

del pueblo y se ha pasado todo el año tallando 

juguetes de madera con gran ilusión.

Leandro conoce bien a todos los niños del pueb-

lo y seguro que con sus regalos acertará.

Porque llevar ilusiones a los demás es un arte, 

aquí o en cualquier parte. 

"Cada palabra que plasmes en tu historia es un 
mundo por descubrir, 

una aventura por compartir"
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Todas las imagenes que aparecen en este documento han sido creadas con inteligencia artificial.

"Deja que tu imaginación cobre 
vida en un espacio breve pero 

lleno de significado"

¡Te esperamos en 2024!

MicroMeco


